
Lecturas del V Domingo de Cuaresma 
22 de marzo de 2026 

Primera Lectura 

Lectura de la profecía de Ezequiel (37,12-14): 

Así dice el Señor: «Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os haré salir de vuestros 

sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la tierra de Israel. Y, cuando abra vuestros 

sepulcros y os saque de vuestros sepulcros, pueblo mío, sabréis que soy el Señor. Os 

infundiré mi espíritu, y viviréis; os colocaré en vuestra tierra y sabréis que yo, el Señor, 

lo digo y lo hago.» Oráculo del Señor. 

Salmo 

Sal 129,1-2.3-4ab.4c-6.7-8 

R/. Del Señor viene la misericordia, 

la redención copiosa 

Desde lo hondo a ti grito, Señor; 

Señor, escucha mi voz, 

estén tus oídos atentos 

a la voz de mi súplica. R/. 

Si llevas cuentas de los delitos, Señor, 

¿quién podrá resistir? 

Pero de ti procede el perdón, 

y así infundes respeto. R/. 

Mi alma espera en el Señor, 

espera en su palabra; 

mi alma aguarda al Señor, 

más que el centinela la aurora. 

Aguarde Israel al Señor, 

como el centinela la aurora. R/. 

Porque del Señor viene la misericordia, 

la redención copiosa; 



y él redimirá a Israel 

de todos sus delitos. R/. 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (8,8-11): 

Los que viven sujetos a la carne no pueden agradar a Dios. Pero vosotros no estáis 

sujetos a la carne, sino al espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El que 

no tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo. Pues bien, si Cristo está en vosotros, el 

cuerpo está muerto por el pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. Si 

el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que 

resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos 

mortales, por el mismo Espíritu que habita en vosotros. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Juan (11,3-7.17.20-27.33b-45): 

En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro mandaron recado a Jesús, diciendo: «Señor, 

tu amigo está enfermo.» 

Jesús, al oírlo, dijo: «Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino que servirá para la 

gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.» 

Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba 

enfermo, se quedó todavía dos días en donde estaba. 

Sólo entonces dice a sus discípulos: «Vamos otra vez a Judea.» 

Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Cuando Marta se enteró 

de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedaba en casa. 

Y dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. 

Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá.» 

Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará.» 

Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección del último día.» 

Jesús le dice: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, 

vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?» 

Ella le contestó: «Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía 

que venir al mundo.» 

Jesús sollozó y, muy conmovido, preguntó: «¿Dónde lo habéis enterrado?» 

Le contestaron: «Señor, ven a verlo.» 

Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: «¡Cómo lo quería!» 



Pero algunos dijeron: «Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber 

impedido que muriera éste?» 

Jesús, sollozando de nuevo, llega al sepulcro. Era una cavidad cubierta con una losa. 

Dice Jesús: «Quitad la losa.» 

Marta, la hermana del muerto, le dice: «Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días.» 

Jesús le dice: «¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?» 

Entonces quitaron la losa. 

Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy gracias porque me has 

escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me 

rodea, para que crean que tú me has enviado.» 

Y dicho esto, gritó con voz potente: «Lázaro, ven afuera.» 

El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en un 

sudario. 

Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar.» 

Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, 

creyeron en él. 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

 

Este tiempo de Cuaresma nos ha ido introduciendo en el conocimiento de Jesús. 

Lo hemos visto tentado, y saliendo vencedor de la tentación; lo hemos visto 

revestido de gloria, y hemos oído el testimonio del Padre que lo revela como su 

hijo amado; lo hemos visto como un aguador singular que nos trae el agua viva, 

la única que puede calmar nuestra sed; lo hemos visto como el portador de la 

luz, como la luz del mundo que rasga nuestras tinieblas, que abre nuestros ojos. 

Hoy se revela una dimensión más profunda de su persona. 

Cuando confesamos que Jesús es Señor, ¿qué queremos decir? Entre otras 

cosas, ésta: que tiene poder sobre la muerte, que manda donde manda la 

muerte, que su señorío llega hasta esa frontera última de la muerte. Sí, el Señor 

se nos revela aquí de forma suprema.  



El camino de Cuaresma no nos ha invitado sólo a un conocimiento teórico, 

meramente nocional, del Señor. Nos ha invitado a un conocimiento real, a una 

relación real, a la relación de fe. Hoy nos lo dice la palabra misma de Jesús: «Yo 

soy la resurrección y la vida. El que cree en mí vivirá». ¿Cómo vivir la fe? ¿Cómo 

ejercer la fe en relación con Él? Creer es ser discípulos suyos, que acogen su 

palabra y su mandamiento; es reconocerlo como el rostro de Dios, como la 

manifestación del amor de Dios; es descansar en Él nuestra vida; es vivir 

adheridos a Él, como las ramas al árbol, dejando que su vida fluya hacia nosotros 

y nos haga florecer y dar fruto, porque sin Él no podemos hacer nada, no 

podemos ser nada. 

El camino de Cuaresma nos ha querido introducir también en la vida de oración. 

Hoy aprendemos una forma de orar muy sencilla. Las hermanas de Lázaro 

mandan recado a Jesús. Le dicen sencillamente: «tu amigo está enfermo». Está 

dicho todo. Él necesita pocas palabras. Basta que nos salgan de dentro. 

Podemos sentir que el Señor nos da la callada por respuesta, como pudieron 

pensarlo también Marta y María. Sigamos descansando en Él nuestra confianza, 

no nos encerremos en el desengaño, en la amargura, en el resentimiento. No lo 

repudiemos, ni en secreto ni en público. No lo eliminemos de nuestra vida como 

una palabra vacía, inútil. Dejemos que corra de su cuenta el momento en que 

responda a nuestras preguntas, a nuestras peticiones. El calendario de nuestras 

vidas está en las manos de Dios. Que sea Él quien fije las fechas. 

El cristiano no debe dudar de que la muerte es el nacimiento a una nueva vida, 

pero, cuando un amigo o un pariente se va, es inevitable llorar. Sabemos que la 

muerte no es el final del camino, que nuestro ser querido está ya con Dios, libre 

de todas las ataduras terrenales, pero estamos tristes por la separación 

temporal. 

Cuando Jesús ha expresado sus emociones, pide que retiren la piedra. Es una 

orden que se dirige a la comunidad y a todos los que piensan el mundo de los 

vivos está separado del de los muertos, sin comunicación posible. El que cree 

en el Hijo de Dios Resucitado sabe que todos están vivos, pero de forma 

diferente. Todas las barreras han sido retiradas en la Pascua, para que pasemos 

de un mundo al otro sin morir. La oración que Jesús dirige al Padre es la petición 



de luz para la gente que lo rodea. Pide que todos puedan comprender el 

significado profundo del signo que está a punto de realizar, y que lleguen a creer 

en Él, en el Señor de la Vida. 

Este domingo recibimos este anuncio. No somos la resurrección y la vida, pero 

podemos vivir como resucitados. Hoy se nos anuncia una vez más la esencia del 

mensaje del Señor: sólo triunfa el amor. 

 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 



cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


